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PRELIMINAR 


AVE PEREGRINA 


I 


Soy el ave que declama 
En la selva solitaria 
Con la visión legendaria 
- De infinita pasión; 


El ave que el pecho oprime 
En pos de paz va doquiera, 
Ante el pendón que a la tierra 
Tiene al mundo en cruel ficción. 


lá. 


El que sin cesar reclama 
Amor y sinceridad, 
El que vive en la orfandad 
Por la nobleza del alma; 


FRANCISCO M. MARTINEZ 


En esta canción divina 
Va un profundo anhelo, 
De dulcísimo consuelo 
Hacia el edén de la calma. 


1051 


Si así lo dictó el destino 
Voy al compás de mi lira, 
Por su bien, prenda querida, 
En este jardín glorioso; 


Y con un querer ladino 
Que triunfará en el calvario, 
Ya que bebe en el breviario 
De un mundo venturoso. 


IV 


Despierto, bien mío, te sueño 
Y sólo por tí, la vida, 
Reposa y jamás se olvida 
Que en Hesperia estás, amor; 


En el plácido momento 
Que a tí, madre, me dedico, 
Siento un pesar infinito 
Al creer que ahí estoy. 


FELIZ ALBORADA 


V 


Sin menguar un solo instante 


En la senda de la vida, 
Buscando iré paz amiga 
Y un bello día de solaz; 


Para así poder llegar 
Al vergel de los Ideales 
Y en los mejores rosales 
La Paz, ¡la sublime Paz!... 


VI 


En alas voy de los tiempos 
Desde que rayó mi alma 
Sólo por tí, luz del alma, 
Pisando espinas y flores; 


Para amenguar los dolores 
que sea más tierna la vida, 
¡Que la dicha fugitiva 
Surja sobre dolores!... 


En un sueño de ilusión 
Voy do la suerte me inclina, 
Regando mi unción divina 
Como: una ofrenda de amor. 
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PRIMERA PARTE 


DULCE MEMORIA 


Gloria Mundi 


. . Y surgió triunfante la gloriosa Aurora 
Sobre espeso velo que cae a Occidente, 
Seguida de la luz resplandeciente 
Brilla en el Oriente la cruz redentora. 


Año 42 del imperio romano. 


FELIZ ALBORADA 


POEMA DE AMOR 


¡Pobre madre!... 


Eb 


Amor es madre 
Y el confidente 
Es esta esquela 
Heraldo de amor; 


Madre es cariño 
Y su amor santo, 
Es el encanto 
De mi pasión. 


HT 


Hesperia tiene 
Al amor mío, 
Altar que adora 
Con frenesí; 


Que allí espere 
Doña Dolores, 
Entre las flores 
Tiernas de Abril. 
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IV 


Siento en sueños 
Llorar mi ausencia 
Con la clemencia 
Del corazón; 


Y entre suspiros 
Plagiar guedejas 
Con sus canoros 
Cantos de amor. 


y 


Yo te prometo, 
Madre adorada, 
Verme en sus brazos 
Una vez más; 


Y aun pasaremos 
Días venturosos, 
Y en su regazo 
Vivir en paz. 


SS 


FELIZ ALBORADA 


SEGUNDA PARTE 


Lamen las brisas 
El virgen valle, 
Con un detalle 
Digno de ver; 


Son sus rumores 
Cual la caricia 
Y la primicia 
De mi querer. 


IT 


Siento el bosquejo 
De los lugares 
Alá en Barres 
Do está mi fe; 


Bajo la planta 
De un peral llora, 
Triste dolora 
Pobre mujer. 
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TIT 


Sobre la loma 
De mi Rubiera, 
Una asturiana 
Cantaba ayer; 


Triste recuerdo 
Del ser querido, 
Que se había ido 
En pos de amor. 


IV 


La vi sentada 
Como llorando, 
Tras los cristales 
De un balcón; 


Mecida en besos 
De amor divino, 
Y las caricias 
De un corazón. 


oO 
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TERCERA PARTE 


Plagía con pena 
Triste amargura 
Una aventura 
De cruel sanción; 


Luego se sienten 
Suaves acordes, 
Desde la puerta 
De esa mansión. 


IT 


¿Será la ausencia 
Lo que ella siente 
De la avecilla 
Que se alejó? 


¡Es la memoria 
De un cruel pasado, 
Porque la suerte 
Le fué infiel. 
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1461 


Ni la ausencia 
Del hijo amado, 
Hizo tan cruenta 
Su soledad; 


Es el recuerdo 
Que su destello, 
Vió en destierro 
Su único amor. 


IV 


El bosque muje 
En la ladera, 
De la montaña 
Y el ruiseñor; 


Trina sentido 
Tiernos amores, 
Entre perfumes 
Del valle en flor. 


SS 
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CUARTA PARTE 


di 


Será el consuelo 
De un haz de gloria 
Que a su pecho 
Quiere aliviar; 


¡Ah! pobre madre, 
Allí rendida, 
Llora sentida 
Cruel soledad. 


II 


Cuando gozosa 
Entre suspiros, 
Muy dulcemente 
Quiere llorar; 


Quejas se sienten 
De una voz onda, 
Entre la fronda 
Vuelvo a notar. 
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YI 


Vivo en ausencia, 
- Madre adorable, 
Porque te quiero 
- Muy de verdad; 


Sólo hoy quisiera 
Verme en tus brazos, 
Sería mi dicha 
Adorar tu faz, 


IV 


% 
Percibo en sueños 
Su voz divina, 
La queja santa 
De su dolor; 8 


Será mi dicha 
Amarte en vida, 
Y la reliquia 
Del corazón. . 
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Son las caricias 


De tus esquelas ' di 
Cual primaveras + 
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Llenas de sol; E 
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Y nos convidan 
Con tierna ansia 
Y la constancia 
De una ilusión. 


O 


QUINTA PARTE 


¿ol 
¡Oh! si supieras, 
Madre del alma, 
La dulce calma 
Que das a mi; 


Cuando contemplo 
La dorada alba, 
Que es la esperanza 

. En verte feliz. 


BHO. » 


Ti Y, 
Sueño a tu imagen 
Ver en la huerta, 
Desde el cabazo 
Bajo el peral; 
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En tristes quejas 
Como llorando, 
Ir caminando 
Hacia el parral. 


TIT 


Eres mi diosa, 
Yo te venero, 
Ama a la imagen 
Que el ser me dió; 


Será mi dicha 
Amarte en vida, 
Y la reliquia 
De nuestro amor. 


IV 


Gloria a tí, madre, 
Que el calvario, 
Mate el sudario 
Tan cruel ficción. 


Inspire alegre 
Nuevos amores 
Entre las flores 
Mi bendición. 
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FELIZ HOGAR 


Matre 


De los viejos lares de mi hogar campesino 
Siento en el silencio suavísimo rumor, 
Ausencia ¿le infancia nostálgica brisa, 
Celeste primicia, caricias en flor. 


Hesperia es la cuna de la entraña madre 
Que en mi pecho ha impreso sagrada pasión, 
Despierto te sueño, madre amorosa, 

Y mi alma reposa al cantarte amor. 


Hallo tal descanso sólo a la memoria 
Y el vivir me agobia en ausencia cruel, 
Mas, llegará el día que he de regresar. 


Rendido en tu regazo, dueña de mi ser, 
Rimaré cual mirlo tu canción hermosa. 
¡La gloria generosa de amor inmortia! 
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FUENTE DE VIDA 
TI 


Divino altar de los seres, 
Unción de gracia y buen gusto 
Do libamos dulces mieles; 

El seno de las mujeres 


Es árbol de fruto augusto. 


oO 


NO DESMAYES 


HIT 


¡Riela infinito Amor 
Hacia los seres y las cosas; 
Alienta a las almas cariñosas 


Que van de corazón en corazón. 
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A MI SOBRINA YOLANDA 


Iv 


¿Qué más que rosita pudiera ser llamada 
Alma de paloma, luz de mi sentir, 
Si lleva en el alma mi infante sonreir 


Y cual la azucena de dulce aromía 


Su risa es lo mismo que la primavera, 
la rosa más hermosa que da el mes de Abril, 
sonríe la nieta de mi adorada madre 
pendiente de mi vida lo mismo que el persil. 
Virgen, primavera, luz del mediodía, 
de Venus el semblante, mi constelación, 


ella es la esencia del jardín en flor; 


Tiene de su abuela mirar de esmeralda 
y brilla de su gracia la bella guirnalda 
que pende de su peeho eon virgen candor. 
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PESAR 


- A la memoria de Juan 


1 


- En nebulosa mañana 

eontrito yo contemplaba, 

la nave que se alejaba 

mientras se mece en vahidos, 
Hora ingrata, tiempo indignc- 

el cielo estaba nublado, 

y mi. pecho desolado 

entre quejas y suspiros. 
Juancito, a tu recuerdo 

las horas largas se hacen 


y en esta cual ninguna; 


Al tener de tí razón 


diera en parte el corazón 


por sólo un rayo de luna. 
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SENTIMIENTO 


IT 


Hermano, lo que hoy siento 
no es digno de proclamar, 
que el hombre no ha de llorar 


aunque arda su corazón; + 


¿Por qué no dices si sabes 
que vives, aunque econ ansia? 
Para que al fin la bonanza 


venga y mate este baldón. 


Imploro por tu ventura 
tu hermosa dicha perdida 
que no fué por culpa mía; 

La sombra del desatino 
te desvió de mi camino 


el que seguimos un día. 
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AMARGURA 


TIL 


Recordaremos tu ausencia 
ya que fuera mi opinión, 
cambiaras tu cruel sanción 
para mejor providencia; 

En esa era malvada, 
¿qué sarcasmo te oprimiera? 
¡Di!... ¿si un ariete te hiriera 
fué tu ensueño el influente?. 
Adonai con su clemencia 
sabe a los buenos guardar 
cuando se vive en verdad; 
Por tí el licor doliente 
en fuego de amor ardiente 
veneré en trono eternal. 
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INQUIETUD 


IV 


Sentido a tu ausencia 
vivo a despecho, 
y no habrá en mi pecho 


eran satisfacción; 


Hasta que tu sombra 
tierna y cariñosa, 
traiga fiel consuelo 
a mi corazón. 

Tiempo ha se mece 
mi planta algo rendida 
al soplo añorado; 

De muy suave brisa 
recuerdo de infancia 


¡oh! sublime caricia. 
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ETERNAL MEMORIA 


De este recuerdo 
tierno de infancia, 
dulce memoria 


que no olvido ya; 


En nuestra algarabía 
eanto de gloria, 
germen de historia 


luz de esperanza. 


Clamo en constancia 
de noble clemencia 


si aun puedes vivir; 


Y en el enveleño 
sea muy risueño 


grande el porvenir. 


FELIZ ALBORADA 


EL NAUTA 
I 


Acaba de llegar pensativo y triste 
A las dulces aguas de playas argentinas. 
Después de surcar los anchos mares 
de correr de uno al otro polo 
Mega el pobre ángel, extasiado, solo, 
dejando en su cruzada a Cuba y Filipinas. 


TI 
No te vayas, no 


No quiero, no, que retornes 
nuevamente a altas mares, 
ni menos que te domine 
en la vida otro pesar; 


Que te quedes con nosotros 
en estos bellos lugares, 
ya que tan pronto a Barres 
no podemos regresar. 


Ese sería mi albedrrío 
vivas bajo este azul cielo 
donde podrás descansar. 

Y al calor de fiel ternura 


podrás matar la amargura 
que engendró cruel tempestad. 
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AL DOCTOR ADOLFO POSADA 


Un soneto 


1 
Otro bardo de las letras 


españolas ha llegado, 
dice el alma con que sueña 


el gran Posada: Estoy aquí; 


Fraternales bendiciones 
nuestro Rey por mí ha mandado, 
diles, dice, a tus hermanos 


que muy pronto iré allí. 


Y de Píndaro los ecos 
se esparcen en el espacio 


eantándote himnos de amor. 


Porque cual los peregrinos 
vas dejando en los caminos 


muy glorioso resplandor. 
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HERALDO 


Como un heraldo pregón 
vas del jardín entre flores, 
rimando penas y amores, 
refrenando la ambición. 
Pretendiente es de ilusión 
y me dirás si me oyes 
cuando la verdad reproves 
en más pura condición. 

¿Qué te parece mi acento? 
no puntos de admiración; 
ante mi interrogación, 

¿te prodigo un descontento ? 
¡En la extensión, el concierto 


palpita en el corazón! 
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Y 


HERALDO 


¡Salud! Heraldo de Asturias, 
amigo Heraldo de amor; 
tú eres fuente divina, 
a tu eco mi alma se inclina 
extasiado a tu rubor. 


¡Ob, cristalina fuente, 
cuántas veces mi sed has apagado! 
¡Cuántas, cuántas tu rumor 
me ha despertado 
del dulce sueño 
que dormir solía... 


Año 1920. 


1001 


EN VERDAD 


Si rimaras mi canción 
jamás te ausentarías, 
porque en ella encontrarías 
lo vano de tu ilusión. 
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SEBASTIAN EL MARINO 


Corre sin cesar el bergantín los mares 
Mevado suavemente por la brisa, 
bajo el cielo del sud, que acaricia 


la aromada flor de mis lugares. 


¡Cuántas veces dejó la blanca estela 
do hasta en lontananza se retrata! 
En la sábana plomiza del Plata 


antes que imperar quiso la luna. 


El sol lanzaba ya sus últimos fulgores, 
el Curitiba al sud rumbea, la ruta examina 


el nauta, mar afuera con presentimiento; 


¡Llega el relevo, ansia divina! 
En tanto a la brújula se inclina, 


como en el amor el pensamiento. 
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LL 


Marinero soy de amor 
Y guiando a la barquilla, 
voy sentado en la escotilla 
Ya en el golfo bramador. 


Soy el nauta soñador 
Que en sueños voy navegando, 
Y las costas contemplando 
Y el faro de mi amor. 


Y los remotos lugares 
Donde nació mi afición 
Quieren mi enseña elevar; 


Porque la fe y constancia 
Halle la perseverancia 
Para que pueda triunfar. 


1 


En la barca de mi fe 
Estando inchada la veda, 
Voy contemplando la estela 
Que dejó mi barca ayer; 


FELIZ ALBORADA 


Saco el anteojo y miré 
A la costa legendaria, 
Que dejara solitaria | 
Después que me diera el ser. 


Al pasar grité: «<¡Dolores!... 
Dime dónde están las flores, 
Que en la infancia regué...>» 


Solo la voz del silencio 
Siento me dice: «¡Ha muerto 
La mujer que busca usted»!... 


e 
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A BUENOS ATRES 


Xx 


En la infancia te soñé 
tan pura y bella, y hoy presente, 
puede describir mi mente 


tu grandeza arrobadora. 


Bajo el palio de tu cielo 
beben los dioses la ciencia, 
a la luz de la evidencia 


del consorcio universal. 


Moderna Atenas gloriosa, 
templo de paz y de vida, 
luz de grata inspiración; 

Sagrado edén del ensueño 
de la humanidad enveleño, 


altar supremo de amor. 


FELIZ ALBORADA 


AL Dr. JULIO A. ROCA 


Gratitud 


I 


Jamás ha de morir 
sin par estrella. 


Ella es la luminaria 
del Orión; 

Bajo el arco burilado 
luz tan bella 

ha impreso en mi alma 
una canción. 


II 


Desde que su merced 
tendió sus claridades 

sobre el diáfano alborear 
de mi pobreza; 

Yo quiero en bien rubricar 
a las edades 

una gracia a tanto bien, 
noble alteza. 
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II 


Jamás ha de morir 
sin par estrella, 

y refulgirá con más brillo 
cada día; 

Salud y grande honor 
yo les auguro, 

dichas de gloria en paz, 
contento y nombradía. 


O 


PALMIRA 
IV 


Bajo el frescor del naranjo 
donde amor célico anida 
una tarde de solaz; 


Pudo matar la fatiga 
la compañía de Palmira 
con su caricia de paz. 
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¡GLORIA ETERNA! 
Mi 


Cada rincón en la tierra 
tiene su altar sacrosanto, 
tiene América el encanto 


en su genial simetría ; 


Tiene Asturias la armonía 
en sus montes y ciudades 
y tiene el poeta en Barres 


el numen de su alegría. 


Tiene ese lar la virtud 
en su noble juventud, 


y tiene el cielo asturiano 


algo más que no se nombra. 
¡tiene en Pelayo la sombra... 


que es la sombra del arcano! 


FRANCISCO M. MARTINEZ 


LA FLOR DEL MANZANO 


VI 


Nunca flor acaricié 
como la flor del manzano, 
que sólo el cielo asturiano 


puede su aroma gozar; 


Es la flor del primer sueño 
que su aromado olor 
da tibiezas al dolor 


de dulcísimo enveleño. 


Es esta flor asturiana 
dignísima flor naciente, 
que sin fin rima el cantor; 

Bajo la divisa ardiente 
del cielo resplandeciente, 


en dulces cantos de amor. 
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REIMUNDIN 
VII 


Desde tu retorno 
a ese lar querido, 
siento en el pecho 
un profundo pesar; 


Hasta que el destino 
ponga en mí sus ojos 
y diga: Esa ausencia 


muera ya en el mar. 


Pueda en ese entonces 
la aurora mía 
ser más cariñosa 


y mi santo ideal; 


El ir a Rubiera, 
gozar las caricias, 
las lindas delicias 


jamás a olvidar. 
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CARMEN DE LA CORZA 


Penela 


VIIM 


Brama el mar en Penarronda, 
Muge en la Penela el viento; 
en Barres con dulce acento 


ven de América llegar; 


Doña Carmen de la Corza, 
a mi mamita Dolores, 
el mumen de los amores 


lleva de mi tierno amar. 


La esencia del ser amar 
lleva en su plateada estela, 
dulce consuelo que el mundo 

jamás sabrá prodigar; 
el cariño más profundo, 


que es más profundo que el mar. 
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¡FEDERACION O MUERTE! 


IX 


Juventud de mi Asturias amada 
aparejaz, por Dios, vuestros corceles, 
imitando a los Magos Reyes 


si triunfar queréis en la bíblica cruzada; 


La aurora de alba ya refulge ufana, 
hacia nuestro Oriente do Gaspar camina 
en pos de buena nueva, luz divina, 


despierta a tu letargo, raza hermana... 


Juventud de mi era dorada, 
si queréis triunfar es hora, la alborada, 


para Levitas y Fariseos llego a Belén; 


¡Y de Herodes la corona en su cabeza, 
tiembla ante la luz de tu grandeza 


sublime esperanza del Reino de Salén... 


Lucero de Alba. 
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SALVE HESPERIA 


I 


¡Salve Asturias soñada, 
madre idolatrada, 
tú eres la cuna fiel! 

Del que con clemencia 
te llora en la ausencia 


del ser y del no ser... 


TI 


Eres la flor más preciosa 
que la Hesperia gloriosa 
puede al mundo ofrecer. 

Capullo en cuyo seno 
guarda el enveleño 
de un claro amanecer. 


yd A 


¡Salve mi bien 

el silencio 

de nuestra 

sagrada unción. 
¡Para dar 

al corazón 

la gracia 

de dulce acento! 
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IV 


¡Salve, oh Señor, 
mi Rubiera... 
Castropol y la Linera 
Serantes y Villamil! 


y 


Cuando a tus playas regrese 
daré gracias al Supremo, 
gracias que prometi!... 

Porque es la tierra adorada 
que vi en mi alborada 
cuando soñé por tí... 

VI 

Lajo tu hermoso palio dorado 
donde he sentido pena y dolor, 
He soñado las dichas que encierra 


mientras rimo tus cantos de amor. 


He rimado tus tiernas caricias 
intrigado de ardiente pasión, 
al rumor tus alegres sonrisas 
ha nacido su reencarnación. 

viu 

Luz de divina alboradora 
que en la noche callada 
muestro edén alumbró. 

¡Bendito sea tu celo, 
si de él vives el sueño 
de un purísimo amor!... 
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LIBRO SEGUNDO 


EN HORAS DE FAGINA 
I 
¡ ARRIBA, MUCHACHOS!... 


¿No ves el sol asomar?... 
¡ Levántate, arriba, vamos! 
Ya brilla la culebrina; 
y una franja horizontal 
se mece en el manantial 
porque es hora de fagina. 


161 
¡RAFAEL! 


Alumbre el sol con suaves fulgores 
los sembrados campos y la hacienda, 
resplandezca en la grandiosa era 
la dorada espiga del sabroso pan; 


Alegren los gracos al labriego, 
a su mayor labor mayor gruto, 
den todas las yerbas noble producto 
y brille en satisfacción tu lar solariego. 
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¡ Y al valeroso impulso de este arcano 
ríndanse las selvas y las fieras; 
y ríndanse a tu estoicismo la alimaña, 


¡Grato numen es la armonía sin la fatiga, 
gloria es la armonía y en amores, 
único rey en la fructífera campaña. 
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TEMPRANITO 


Labor es gracia, es amores 
donde la mente descansa, 
reposa el alma con ansia 
matando el alma un dolor; 


Y viven en dicho bien 
las personas de entereza, 
pues que saben es riqueza 
de cuyo pan buen sabor. 


Pensando así complaciente 
una brillante alborada 
viendo que a otra región; 


Se alejaba el lucero 
en la claridad del cielo 
sentado en el malecón. 


FRANCISCO M. MARTINEZ 


IV 
¡YA SABE!... 


¡Gancho sin arrugas, llaman 
guincherito a la lingada, 
que ya está la muchachada 
lista a principio dar; 

¡Allá voy!, puso la llave, 
arreó con todos los puntos, 
¡cómo! levantar, pregunta, 
con su modo de lingar? 


¡Arrée!.. Arré que es liviana 

y no pierdamos más tiempo, 
que es reembarco apurao; 

Que yo le tendré presente 
cuando llegue el momento 
por lo bien que se ha portao... 


de 
UNA QUEJA 


Del encargado o del guarda, 
quejas que fastidio dan, 
y ¡nada! que ya le van 
a dar ascenso, ¡un pase!; 
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Nadie vió la perfección 
y se vayan a quejar 
al jefe, puede dejar 
sin efecto si no hay base. 


Pero sin modulación 
en el orden de las cosas, 
nadie podrá competir. 


Yo veré dijo un sotreta 
mientras estira la jeta, 
si hay faltas que deducir. 


vI 
¡EVIDENCIA! 


Efectivamente hay uno 
que le llamaban el Topu, 
para mí, es mamelucu, 
lechuzón, te conocí... 

¡Ay! ¡ay!... dijo que tiene 
el tiempo en cursilería 
ocupado, y que vivía 
sin saber porque era así. 

Con su parábola ¿qué 
puedes decirnos con eso?... 
Puedes vidalas cantar; 

Y sin dejar de ser bruto 
velo al tío fray Canuto 
y hacete confesar. 
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SEGUNDA PARTE 


vI 


REBELDIA 


¡Le vieran tan agobiado 
a pesar de su hidalguía, 
que mostró su rebeldía 


ante el monarca (1) malvado. 


vil 


BUEN REMEDIO 


La espada que siempre vence 
es la unción de la labor, 
humilde expresión de amor 


que al fin y al cabo convence. 
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IX 
LAS HOJAS 


Hojas mecidas del viento 
Son la sombra de la vida; 
Son la reliquia perdida 
De un perfecto elemento. 


Hojas de la vida son 
Amarguras y pesares, 
Sombra de serviles bienes 
Juguetes de la creación. 


X 


¡GRIEGO! 


¡Soy porfiado cual rudo mosquetero! 
Mi placer es salir en fiero embate, 
campo afuera, al oir gritos de combate 
y medir con un par, mi buen acero... 


ATí no se acerque, amigo ni aparcero, 
y sólo el crucero de mi noble armadura, 
se agiganta recogido en la cintura, 
filoso espadachín de acero Trubiano. 
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Que yo fuera así; mi ardiente templanza 
blandir haré en el triso* al que reste mi orgía 
daré de ello fe en constancia; 


Guardándome el derecho en nombradía, 
y si alienta a su don cruel despotía 
quebraré su aderezo a mi instancia. 


XI 


VALLEJOS 


Juro por Alah que tu oligarquía 
Caerá rendida al golpe de mi acero, 
aunque tu lamento sea lastimero, 
harto está mi pecho de usar tanta cortesía. 


El cínico vaivén de tu paso altivo 
me tiene sin cuidado, es mi carrera, 
y rumbearé guiado por mi estrella 
que alumbra el porvenir con pleitesía. 


A esa impura ley digna sólo de un tirano 
juzgará clemente la ley del corazón, 
un futuro mejor dará su fiel sanción 
y una buena era tendrás al fin, hermano. 
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XII 
PLATO DEL DIA 


Es la política ingrat a 
La que tanto da que hacer. 
Que en todo al parecer 
Tienes que meter la pata. 


XIII 


EL MAMELUCO 
(Tango) 


¿100 REA 

No me venga con milongas 
y sepa, la obligacoón, 
eumplirá con devoción 

y déjese... de soñar. 


Así dice el Mameluco, 
tipo de raza pigmea... 
¡Viera cómo cacarea 
Cuando se hace escuchar... 


Solamente un lechuzón 
de los que pinta Bagaria 
servirá de imaginaria 
como aquel: ¡Tolón, tolón!... 
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Magnánimo caballero 
de la Orden de Ciprés, 
porque orejea por tres 
a tu Orden, el Talión... 


Yo me voy, tú has de ir 
equidistante, hombre mío, 
no eres más que un mármol frío 
intrépido parlanchín. 


Hasta luego; el nuevo día 
alborea, y el camino 
se ensancha al peresrino 
cuando hay alma de buen fin. 


XIV 


MUCHACHOS... 


Siento cosas que a mi ver 
trasuntarán la opinión, 
ya que tienen relación 
del empleado nacional. 


Se va el jefe principal. 
¿Habrá cambios?... ¡a la fija! 
Pues cual bola sin manija 
andará el personal. 
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Yo bigotié un asunto 
para poder decir bien, 
se me metió en la sien 
al oir hablar estos, jefes; 


Que sin nombramiento aquí 
cualquiera podrá mandar, 
yo me llamo a general 
para mandar a esos peces. 


XV 


POSTRER TRIBUTO 


a E. Bilbao. 


Y así, ya que la vida 
es una lucha eterna, 
ya que poco a poco 
con el inmortal ánimo llegamos, 
a la sagrada meta antes distante, 
para luego dejar nuestros asientos 
a los mismos hijos de la raza amada, 
que 'trasmigra tras los siglos. 


Y aún antes hemos de vernos 
en el hogar solariego en que nacimos. 


Comentando las venturas que corrimos 


por el mundo inmenso. 
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Los tiempos de infortunio 
los tiempos de bonanza, 
los unos opulentos en fortuna 
los otros ostentando; 

¡Todos satisfechos de la vida! 
en la frente un florido laurel, 
o en la mano una palma. 


Henchida el alma de consuelo y bonanza. 


sigamos en el carro de marfil, 
eonfiados y serenos 
llenos de fe, amor y esperanza. 


XVI 
TEMPRANO 


Eran las cinco pasadas 
cuando de casa salí, 
y muy rápido me fuí 
hasta la plaza Lavalle; 
El tranvía no pasaba 
y yo empezaba a estrilar 
y me dije: he de llegar 
tarde para la jornada. 
Así fué, en la oficina 
Llegó muy tarde, me dicen, 
se fué todo el personal; 
Emilio Hardoy se ha ido 
hoy tengo el día perdido 
con todo mi madrugar. 


XVII 
¡VARON! 


No cese tu impulso arcano 
y si eres juez en sentencia 
juzga con sabia razón; 


Porque la verdad esconde 
en sus páginas de bronce 
a la Imagen del Honor. 


| A Pido perdón? ¡no son, 
de ni están todos los que están, 
E ni están todos los que son 

' » p: eomo jamás estarán... 
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HORAS BALNEAREAS 


PLENILUNIO 


Guía es la luz y el firmamento 
Infinita mansión, jamás se hunde, 
Guía es la mente que no infunde 
Un esquival temepramento. 


Si es el factor de vido o muerte 
¿Por qué vienes a mi camino?... 
En tu cambiante peregrino 
Quzá depare mejor suerte. 


Con su brillante compostura 
Lleva al embrión nuevo destino. 
¡Oh noble unción, el triste signo 
De imperecedera y fiel ventura. 


u 


Y esa unción, ¿no es un tormento? 
Del mundo breve relicario 
Guía es la luz que en el Calvario 
Derramó el bálsamo del alivio. 
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II 


PAZ 


I 

Hay horas de luz y vida 
Que es desvelo 
AlNá su paz 
alla su calma; 
Y llega a su refugio 
Que es el alma. 

La palma divina del consuelo. 


YI 


Hay horas de satisfacción 
Horas de grandeza, 
Aunque la pobreza 
Sea sin igual; 
Horas que el destino 
Tiene reservadas 
A un ser agraciado de alma angelical 


TIT 


Gratísimo consuelo hallé 
En esa hora, 
Cuando bella aurora, 
Mi alma iluminó; 
Brindándole bonanza 
Al pecho intranqulo 
Cuando entre caricias, se manifestó. 
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IV 


Deja Señor mío, que la aurora brille 
Sobre clara esfera 
Del mundo que vi; 
Y así lindamente 
deja; de otrora, 
el arpa sentí. 
En la blonda estancia, que irradia de luz. 


YY 


LA FLORESTA 


Siente mi alma 
En un perjurio 
El dulce augurio 
De onda emoción. 


Que ría y cante 
Pálas le dice 
Y le predice 
Sueños de amor. 


Así en sueño 
Vivo el beleño 
Virgen solaz; 


A mis amores 
Riman las flores 
Himnos de paz. 
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IV 


REENCARNACION 


EL ATOMO 
I 


Es el átomo inconcuso 
De la vida de los tiempos 
Luz, obscuridad, elementos 
De la vía saturnal. 


Sombra del azul inmenso 
Blanca cual fuego inerte, 
La imagen de vida y muerte 
Mágica luz vesperal. 


TI 


Sombra de vida y encanto 
Me dijo que no se tiende 
Por eso nada se entiende 
¿A qué pudiera plinbar? 


Es un componente iluso 
Vida de mil maravillas, 
Cielo, agua, tierra, astillas, 
Que al fin se ha de refinar. 
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IT 


Vacío el piélago inmenso, 
Cuna de los elementos, 
Entraña de los fermentos 
De una mentida verdad. 

Ráfaga, luz, girón de cielo. 


Ardiente anhelo 
Visión de eruz; 
Déjame ir 
Cerca mi anhelo 
Que el perihelio 
Quiero habitar. 


Soy el astro 
Más brillante 
Que cruza 
La inmensidad, 
Soy la pura realidad. 
El cóscuos, el infinito, 
Y jamás yo me marchito 
Soy la forma inmaterial. 


IV 


En la bóveda celeste 
Viviré en todo instante, 
Contemplando vigilante 
La azul mansión eternal. 
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Soy el átomo perenne 
La más grande arcanidad, 
Al no ser mundo, ser nada 
Sino la inmortalidad. 


Yo soy Venus, ella es Pálas 
La ciencia y la verdad, 
Ave con plumas, sin alas 
Más la esencia espiritual. 


Zurcando el piélago inmenso 
Tras de los remotos tiempos, 
A vivir los elementos 
Que me deben conocer; 


De que es vida; sino muerte, 
En infinitos destinos; 
Rodando en los caminos 
Siendo y dejando de ser. 
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COLONIA 


¡Cuna... 
Del más valeroso arcano 
Que jamás historia cuente, 
Como de un río el torrente 
Sabrá su gloria guardar... 


Belgrano fué el creador 
Del pabellón soberano. 
San Martín el faro ufano 
Que dió vida al continente 


Sarmiento el nuevo sol, 
Que al nuevo mundo ilumina 
Almafuerte, selva viva 
Del más grande pensador. 


Un pueblo con tales hijos 
Es digno de venerar 
Que supo un altar fundar 
En santidad de principios. 
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vI 


CONFIDENCIA 


Aguas que al alma animáis 
Con vuestro tranquilo arrullo 
En alas de un murmullo 

Ñ Con que fielmente rimáis; 
A vuestras dulces caricias 
Yo quiero libar las flores, 
Que invitan los arreboles 
Entre quejas y sonrisas. 


Ñ - Sentado a tu dintel 
Vivo de dicha un instante 
Con un placer evidente; 
Do morirá la amargura 
Que a una mente criatura 
- Hizo triste confidente. 
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vIl 


PLUS ULTRA 


Aguas que bañáis la costa 
de esta apacible ribera, 
Siempre como hoy quisiera 
Vuestra música sentir. 


¡Cuánto tiempo hermoso plata 
A tu eco mi pobre mente, 
Reposa muy dulcemente 
Y a tu'vera soy feliz. 


Al oirte rimar mimoso 
En tan blando movimiento 
Quiere mi alma sollozar, 


Porque gozoso y contrito, 
Siento un pesar infinito 
Al tenerme que alejar. 


O 
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AN EN 


NOCHE 


Noche profunda, acopio de misterios 

Ta guardas en el seno enjendros de dolor. 
JN Y rindes e tu abismo la vida y el consuelo 

| mano células de celos que matan mi adversión? 


Noche silenciosa, noche callada 

Los rutilantes astros dorando están tu faz, 
La imágen del mistero reposa en tu seno 

En tanto mi embeleso guarda apacible el mar. 


NA tí, ya que presides la vida del silencio 
qe forma sempiterna de inmensa oscuridad 
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TX 
LA VIDA EN FLOR 


De la adversión de la vida 
Es el símbolo la flor, 
Como símbolo de vida 
Es símbolo de amargura. 
Con su olor aromatiza 
Al solio ardiente de amor, 
Mata y vive al corazón 
En dolor, pena y ternura. 
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X 
INMENSIDAD 


Riela la luna en el espacio inmenso 
Esparciendo sus divinas claridades. 
En la infinita extensión los astros luminares 
Van tras de la aurora sus luces apagar; 
En la celeste armonía, planetas y luces 
Vestidos cual rubí oro y gualda. 
El derrotero van de una esmeralda 
Que todas las edades ven pasar. 
En plena incubación mi fantasía, 
A los postreros días se va a solas, 
Con mi alma acongojada en muy profunda fe. 
En tanto que José, me mira sin mirarme, 
Me oye sin oirme y, al no querer cansarme 
Se aleja de mi vera pensando aquel ayer. 
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FUEGO ARROBADOR 


Di, lucero matutino, 
que asomas en el mondigo, 
- si tú quieres voy contigo 
por matar una dolora; 


Mientras que saltar te veo 
_ elevándote al cenit 


Sd 


muy cruel que me desamora. 
- Pero el altar de tu brillo 
mi visión ardiente anima 

en divino resplandor; 
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XII 
LOS SERES 


Cabe en la vida el placer 
de ignorar cuando se muere, 
es gloria que así se encierre 
ese misterio del ser! 


Nada tendrá más virtud 
que todo lo que ignoramos, 
y que esa visión tengamos 
si lo hemos de merecer. 


Sólo así la vida es vida 
porque así jamás se trunca 
sin dejar de ser baldón; 


Porque el saber ciertas cosas 
haría morir las rosas 
del árbol del corazón. 


XIII 


Hay en la dicha suprema 
un átomo de amor puro, 
vive ese átomo al conjuro 
libre de su cruel cadena. 
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Brilla la unción sacrosanta 
en una fuente serena 
muere la máxima pena 
en los sepulcros de atlanta. 


Hay en la vida y el ser 
diversidad de pasiones 
de infinito parecer; 


Como hay en mi corazón 
el fuego de una pasión 
por amar a una mujer. 


XIV 
EL COSMOS 


Navega el cosmos sin tregua 
al través del infinito, 
en el profano o bendito 
edén de la potestad ; 

Y formando coro va 
entre otros astros luciente 
con límpida faz sonriente 
dando vida a la verdad. 

Y sin reposo un segundo 
un misterio lleva en sí 
hacia el país de Eleuterio; 


Veo con placer Pesar profundo 


que cada aldea es un mundo 
y cada hogar un imperio. 
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XV 
EN HORAS DE FAGINA 


¿No ha sentido los platónicos gemidos 
en el alma de incansable leñador?... 
¡Ni los bólidos se detienen 
a los rayos feroces del cañón 


Ellos rugen, ellos truenan y no callan. 
¿Qué sucede? ¿Es posible tal furor?... 
Son las iras inhumanas... ¡Estupor!... 

y del imperio el derrumbe señalan. 


De los pueblos el furor, la idolatría 
se derrama en la tierra, gran caudal, 
los cuadrumanos de otros tiempos han llegado 
y predicen a los templos devastar. 


Increíble es de ver, pero se siente 
¡oh, vieja Europa, roto ha su arpón, 
con un goce despiadado el corazón 
muge, en el fondo de la marejada; 


Brega la ira encuartelada 
oculta de la ninfa luz del día, 
¡Adonaí que vergiienza, qué manía, 
qué abandono en tan hermosa cruzada... 


A 
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XVI 
SONETO 


Rasgó el manto de la noche 
la primer luz de alborada, 
gime en la noche callada 
la divina sinfonía; 


Ante tanta armonía 
los primeros resplandores 
saludan los ruiseñores 
con profunda melodía. 


Así fué que poco a poco 
se pobló de luz la tierra 
para no ser noche más; 


Esta luz es de la vida, 
luz del ansia que mitiga 
de quien no muere jamás. 


-—Creyó acaso en la victoria 
- galo impuro, cruel baldón, 
-——espantajo de mandón 
que a mis hermanos oprime; 


¡Tan sólo con la mirada 
de ese espíritu doliente 
su genio te hará impotente 
| de avasallar su mancilla. 
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XVIL 


' SERAS MI PAZ 


Noche apacible, noche callada, 
noche divina, te he de ofrecer, 
entre caricias, penas y amores 
ramos de flores de mi Edén; 


Daré a tu nombre mientras que cubres 
con suave manto la inmensidad, 
gloria en esencia, germen de calma 
para que a mi alma lleves un ay. 


Noche de luna, noche serena, 
¡oh! noche amena, noche sin par, 
de suavidades fiel compañera 
de que en la infancia pude soñar. 


Noche celeste, noche de un mundo 
tu don profundo, me sugirió, 
sueños de altura, en mis endechas 
antes de hallarse mi alma en prisión. 


Yo te venero, noche piadosa, 
ya que gozosa me diste allí, 
un fiel tributo, al primer sueño 
y en emveleño, tal frenesí; 


Cofre y consuelo de armonías, 
ya que decoras la inmensidad, 
astros menores, serán tus guías 
tú, noche hermosa, serás mi paz. 


O 


TIP — 
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XV 111 
CANTO DE AMOR 


I 


Yo sé del Mirto Santo 
Que orlara tu corona, 
Las tiernas oraciones 
Que eleven en tu prés; 
Las más bellas flores 
Que nos darán su aroma, 
La hermosa guirnalda 
Que adorna tu sien. 


Las auras ruborosas 
De fuentes zibelinas, 
Riman en el silencio 
De misteriosa Liz; 

Y parlas silenciosas 
Las aguas cristalinas, 
Al pie de verde gruta 
De la Plaza Solís 


Rielando en el espacio 
De azul cielo, bien mío, 
Ha dejado un vacío, 

El aura de mi fe; 

Para ahogar de penas 
La ingratitud del mundo, 
Con el sentir profundo 
Con que siempre te amé, 
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Golpeó en los portales ' 
Del templo americano 
El ala del destino 
Con rítmica quietud; 

Para anunciar la nueva 
Estrella de la Iberia, 
Que a la divina Angelia 
Da gracia a su virtud. 


Sobre elevado trono 

Te viera siendo niña 

Y el sueño que encariña 
Guardo en el memorial; 
Y en mis divagaciones 
Me habló el algel cariño, 
De tu manto de armiño 
De origen Inmortal. 


El pláticas amenas 
Y en armoniosas risas, 
Rimamos las caricias 
eon alre angelical; 
Y en suspiros rimados 
Con dulces embelesos, 
Y embalsamamos besos | 
De aquel amor al par. 
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De los sagrado faustos 
De nuestra inocencia, 
Guarden los siglos todos 
Nuestro amor y fe; 

Y que todos los díos 
Oigan con elocuencia, 
De las gloriosas horas 
Que amor por tí soñé. 


YI 


El verbo ha engendrado 
En la entraña profunda, 
De la madre fecunda 
Una eterna pasión; 
Cuando al pie de la gruta 
Hermosa allí se mece, 
La niña resplandece 
Fragante cual la flor. 


Del limbo de los niños 
Llego en dulce sueño, 
De Angelia el enveleño 
Atrajo su virtud; 
Que es fábrica de ensueños 
Más nobles de la vida, 
Y su alma la consigna 
De virgen beatitud. 
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Lleszo de los confines 
De la mansión celeste, 
Atraído por la aurora 
De una asturiana luz; 
Al templo que fundaron 
Los genios de la historia, 
Bajo la trayectoria 
De la estrella del Sud. 


Es la encarnación bella 
El arca de aromía, 
Que cierra la armonía 
Y engendra una razón; 
Para vivir de un sueño 
En ese edén gozosa, 
Ya que en brazos reposa 
De fiel constelación. 


Yo sé del Mirto Santo 
Que orlará tu corona, 
Las tiernas oraciones 
Que eleven en tu prés; 
Las más bellas flores 
Que nos darán su aroma, 
Las auras, sus destinos 
Que adornará tu sien. 


i Y 
ABD] A ESTA 
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IV 


Las tardes son amenas 
Y con su azul manto, 
Embriagan el encanto 
De un sincero amor; 

Do vive al ensueño 
De tiernos amoríos 
Envuelto en los perfumes 
De un aire soñador. 


Así despierto, sueño 
Que sombrea su alma, 
La sublimada palma 
En fe de nuestro bien; 
Puesto que es tal la gracia 
Que a su frente ilusoria, 
Adornará la gloria pr 


De aquel divino edén. ds 


En la ciudad de Ensueño 
Moderna maravilla, 
Bajo azul cielo brilla 
De Mayo ardiente sol; 
Se tienden a sus plantas 
Hermosas avenidas 
Y arrulla a sus lagos 
El jilguero cantor. ve 
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En el jardín sagrado 
Muy plácida y serena, 
Yace la gruta amena, 
Envuelta en fiel rubor; 
Y siento en el silencio 
Rimando tristes penas, 
El aura entre cadenas 
Aquel sensible amor. 


Auras, divinas auras, 
Que en célicas mansiones, 
Erais de mi ondo rimo 
La inmortal quietud; 
Benditas séais, benditas 
¡Oh, tiernas peregrinas! 
Que cual las golondrinas 
Dais a lo excelso luz. 


Quise oir los ecos 
De aquellos juramentos, 
Después que ya las aves 
Apagaron su voz; 

Pero entre la fronda 
Sentí a los muesinos, 
Y el auras, sus destinos 
Riman en su canción. 
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Dime con fe, Esperanza 
Aquí serás testigo 
De aquel cariño amigo 
Que ya manifesté; 
Tú me darás un rumbo, 
Si muestras en el mundo 
La contricción de ayer. 


¿Do está la paz amante 
De aquel cariño ardiente? 
¿Do la pasión sonriente 
Que al alba mimará? 
Está dentro del pecho 
Al impulso afiebrado, 

De un fuego arrebatado 
Que no se apaga jamás. 


Las aves entonaban 
Sus cantos a porfía, 
Envueltos en perfumes 
De un aire halagador; 

Y sobre la Glorieta 

Do eterno es el silencio, 
Soñando está el bien mío 
Dulces sueños de amor. 
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Del aura su armonía 
Emblema los florones, 
Donde las dulces flores 
Con su gracia gentil; 
Que viven del Ensueño 
Del númen de la ciencia, 
Para que la existencia 
Viva su bien sin par. 


Creo sentir los ecos 
De aquellos juramentos, 
Esos dulces instantes 
Tan llenos de solaz; 

Y vivir al amparo 
De tan tiernos amores, 
Como viven las flores 
Del ansia de este amar. 


Mientras soñando estaba 
Angelia su albo velo, 
Amoldábalo al pelo 
Con aire de la edad; 

El alma acrisolada 

En oro se aquilata, 

Como ante altar de plata 
Su imagen a adorar. 


Yo sé del Mirto Santo 
Que orlará tu corona, 
Las tiernas oraciones 
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Que eleven en tu prés; 
Las más bellas flores 
Que nos darán su aroma, 
La bella guirnalda 

Que adornará tu sien. 


vi 


El pláticas amenas 
Y en armoniosas risas, 
Rimaban sus caricias 
Con aire angelical; 

En suspiros rimados 
Con suaves embelesos 
Embalsamaban besos 
Para un tiempo mejor. 


De mirtos y azucenas 
Su frente eoronara 
Angel mío, la esencia 
Divina de tu voz; 

Y el límpido espejo 
De tu serena frente 
Refleja el rayo ardiente 
De toda una pasión. 
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FELIZ ALBORADA 
Soneto Eguren 


Muge el bosque en la llanura, 
Canta el pájaro en la rama, 
Con la fe que a su alma inflama 
Al sentir triste amargura; 


Tal vez su pecho rendido 
Al llorar trasmite pena, 
Podrá romper la cadena 
Doliente de un bien querido. 

Yo soy el pájaro amigo 
Que apacible te contemplo 
Desde que quiso alborear; 


Quien con fiebre virulenta 
Cruza en calma la tormenta 
Sin poderlo remediar. 


TI 
Maldonado 


Yo vi del cielo brillar 
A un astro luminoso, 
He visto a Venus gozoso 
Nueva era anunciar; 
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Vi sobre el ancho mar 
Retratarte fiel ucero, 
Cuando el mar placentero 
Te quería acariciar. 

Ese cielo es mi semblante 
Aquel astro mi niñez, 
Venus es mi corazón; 


Su luz, claridad del alma 
Que del perdón da la calma 
Al ofrecer redención. 


TIT 
Pardo 


¿No ves aquella cabaña 
Que reposa allá a lo lejos? 
¿No ves del sol los reflejos 
En sus ventanas brillar? 


¿No ves el nuevo horizonte 
Envuelto en mantilla gualda ? 
¿No ves cual una esmeralda 
Sus esplendores mostrar?... 


Mi pecho es esa cabaña 
Que sufre de amor, de ausencia 
Mi queja es la existencia, 


(Que subir quiere a la altura 
Y derramando ternura 
Va cual virgen con clemencia. 
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Castelo 


¡Vive Dios, si no es la cumbre 
de aquella mole gigante, 
Sobre ella asoma galante 
Lucero de alba al ser día! 


Y sobre la inmensa esfera 
Sube éste con gran placer, 
Dejando atrás el ayer 
Con agorera armonía. 


Aquella mole soy yo 
El Lucero es la guía, 
Que mi sueño va a rimar; 


En tanto irán mis canciones 
Pidiendo a los corazones 
Luz de vida celestial. 


O 
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AL DIBUJANTE A. SIRIO 


PRES 


El pincel en hábil mano 
pinta el ocaso al momento, 
y pinta al sentimiento 
cuando el pensamiento es sano; 


Pinta al rey soberano, 
ídolo de la armonía, 
coronado de ambrosía 
de una raza sobrehumana. 


Y en un solo color 
con brillo, gracia y frescura, 
retrata del alma pura 
la luz de su corazón. 


El pintor en aflicción 
pinta al amor quimero 


Lo mismo que el mismo Homero 


pintó con tanta afición. 
Pintó Sirio el elocuente 
lenguaje de un ave triste, 
y con su pincel en ristre 
a la mágica existencia. 
Pintó con fina experiencia 
la dignidad del altar, 
como es capaz de pintar 
la Divina Providencia. 
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AL DELICADO POETA ASTURIANO 
C. DE LA FUENTE 
Malos versos 


No me ven tus 0jos 
ni oyes mi acento, 
y yo sin embargo 
canto aquí tus versos; 


Cuando oigas mi canto 
en sentido acento, 
pena te dará 
su mismo acento. 


Que si tú me oyeras 
al cantar mis versos, 
te darán tal pena 
esos mismos versos. 


Siento en las nostalgias 
de tus suaves versos, 
la misma nostalgia 
su mismo recuerdo. 
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Y por eso digo 
con el mismo acento 
esas tus nostalgias 
son las que yo siento; 
Compañerro de armas, 
estoy casi muerto 
de estas nostaleias 
el dulce recuerdo. 

Lucero de Alba. 


I 
CELESTE NIRVANA 


II TIT 
Te De 
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Te y 
ju la 
ro, e 
En ter 
ver ni 
dad. dad. 
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SUSPIROS DE AMOR 
Chiquita 


Tú eres tan cariñosa 
No más que Angelia llorada 
Como a un tiempo buena, ¡Mala!... 


¿Por qué te haces la mimosa? 


No sabes lo que me alegra 
Cuando te oleo resongar, 

Qué, ¿no te deja jugar 
Tu potestad de señora? 

Tienes conmigo una deuda 
¿Por qué te haces la olvidada 
Me quieres negar que no? 

No seas tonta, que sea yo necio 
Ni le pongas tanto precio 
Que puede perder valor. 


YT 


MIMOSA 


Gracias a los mimitos 
De tu divina gracia 
Paso en hermosas tarde 
Instantes de solaz; 
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Merced a la mirada 
Pícara de tus ojos, 

Le das a mis enojos 
Primicias de fiel paz. 

¡Qué bella no es la vida 
Cuando están en jornada 
Reinando que ha de hallar; 

En dulce fe y constancia, 
Se alienta la esperanza 
Que nos enseñe a amar! 


IV 
Dulce bien 


¿Eres tú la hermosa flor 
Que en mi jardín se levanta? 
¿Eres la aromada planta 
Que tanto anima al amor? 

Me cautivó tu esplendor 
Y embalsamado en tu manto, 
Vivo aromado al encanto 
Suavísimo de tu pasión. 

En este edén virginal 
Regué un lindo clavel, 
Formando un poema real; 

Y te lo debo ofrecer 
Por tu cariño, mujer, 
Tiernísimo de alabar. 
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SERENIDAD 


La tarde era serena 
Aquel hermoso día, 
Cuando el alma mía 
Tuvo un despertar. 

Angelia con pena 
Me dijo lliorosa 
Que su flor preciosa 
Se iba a marchitar. 

Yo en ese entonces 
Muy ausente estaba 
De cosas de amor; - 

Y noté al instante 
La voz suplicante 
De una pasión. 


vI 
ELLA 


Tan finos son sus modales 
Aquella niña soñada, 
La que en mi alma grabada 
llevo con profunda fe; 

lia misma que por mudanza 
Pregonó la cortesía, 
La de sublime aromía 
Tan solo por ser mujer. 
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La que a ser compañera 
Que el destino en su mudanza 
Desechará un día, ¡infiel! 
Nunca tuvo un fingimiento 
Ni la venció un tormento 
Ante este heroico querer. 


VAL 


PERDONAME 


En un jardín placentero 
Tu hermosura acaricié 
Al darte mi amor primero 
Angel mío, te adoré. 


Como bañado en perfumes 
De claveles por doquiera 
Sonriente cual el capullo 
Que alegra la primavera. 


Horas de dulce expansión 
Cuando fuí correspondido 
Y de una joven prometido 
Hacia mí su corazón. 


La niña con fiel fervor 
Me ofreció su cariño 
Y yo lo tomé cual niño 
Con atenta devoción. 


' Es ft ' A Pdo ' W 
e | : US O 07 
92 FRANCISCO M. MARTINEZ 
ES 
1] A 
Dulce paloma, perdón, 
Wo - Si un cariño he interrumpido 
» pa a ¿1% 
No culpa mía ha podido we 
Lastimar su corazón. 
pl (y 


VIII 
PASION 


Con tu fe cariño 
crece más ardiente, 
mi fervor paciente 
jamás morirá; da 


Porque fué caldeado 
en el sabio imperio, 
do se templa el ansia 
luz de fiel amar. 


Si en verdad me juras 
que guarda tu pecho 
un fuego nupcial; 


Te diré, amada, 
eres la soñada 
virgen de mi altar. 
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TX 
EN SUEÑOS 


Me dijo temblorosa 
que olvide mis agravios, 
con esos dulces labios 
que ardiendo verlos ere; 


Quisiera antes la muerte 
a que el cruel olvido, 
lleve a mi bien querido 
sufriendo tanto así. 


Y luego un largo instante 
vivieron abrazados 
partido el corazón; 


Cuando quise alejarme 
en sueños vi quemarme 
en un fuego de amor. 
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Al vestir sencillamente 


su cuerpo pequeño y fino, 
movíase con ladino 
movimiento que agradaba; 


Eran finos sus modales 
de delicadeza suma 
es apacible cual Me 
virgen que jamás soñara. 


: Al recordar que llorando 
despierto en sueños la vi 
yo también quise llorar, 


Al decirme ella: «Bien mío, 
tengo aquí dentro un vacío 


i - que no llenaré más.» 
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¡LUZ, MAS LUZ!... (GOETHE) 


Luz es la luz, la luz de tu mirada 
cuando con fulgores suaves llumina, 
luz es la caricia de una carita amiga 
Porque manifiesta ser ella la amada; 


Luz es verdad, ninfa soñada 


al anunciar el amanecer que el cielo dora, 


luz es la gracia que nos enamora 
cuando luce el alba fe, virgen soñada. 


Luz es verdad, su virgen velo 
colora en su facción, célicas pupilas, 
y hace honor muy fiel a su entereza; 


Como esa madre estoie, ignorada 
luz es la reina coronada 
ante un trono de gloria y de belleza. 


¡ENCANTO...1 
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